
E C O N O . M I A .  P O L I T I C A .

para hacer e l comercio con A m érica  en pabellón

extra n jero .

CARTA TERCERA.

Madrid ¡T de Seliembre de i83a.

M ..i apreciable amigo: dije á V . en mi carta anterior, qae laades­
gracias de los tiempos faabian vencido algooos obslicnlos, al parecer 
iorcDcibles, qae podía oponer á la admisión legal del comercio cz— 
traagero, en nuestras posesiones de Ultramar, la consideración que 
justamente se debe al comercio de la Metrópoli, y que esta seria la 
materia de la presente carta.

He demostrado á V . ,  que nunca habíamos aspirado al comercio 
de monopolio con nuestras colonias, aunque lo hubiésemos pretendi­
do del modo que nos convenía , como dueños de ellas. La práctica y 
la costumbre, que es una ley muy poderosa, coando se apoya en la 
razón y en el interés, podia ofrecer una gran resistencia á la admi­
sión dcl comercio ezlrangcro: los intereses de las colonias y del co­
mercio peninsular, como fundados en distintas bases, estaban, sino 
en una lucha abierta , por lo menos, en un estado dificil de herma­
nar; sus objetos eran esencialmente distintos: el comercio de la Me­
trópoli debía desear la ezclosion del eztrangero de aquellos dominios, 
asi para conservar las ventajas de su comercio exterior, como los be- 
neCcios del de transporte. Connaturalizado en aquellos países el co­
mercio extraño, debia temer tarde ó temprano, su absoluta domina­
ción , y la decadencia y ruina del comercio nacional: la perfección 
de su industria, 6 su supremacía, con respecto á la nuestra; la eco­
nomía de su navegación; la facilidad de surtir aquellos mercados de 
todos ios productos de la tierra i todas éstas y otras muchas eran 
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consideraciones de gran peso en la balanza del cálcalo mercantil. 
Cambiadas las costumbres de los colonos habituados, por espacio de 
dos siglos y  medio, á consumir los productos de su Metrópoli, fuera 
de los eitrangeros, que les llevaba ella misma, era ana revolución 
muy lamentable para ósta, la variación repentina de necesidades, 
deseos, gustos, y hasta de sus caprichos: el extrangero podia satis­
facerlos, y era segura su preferencia, podiendo hacerlo, con mayor 
economía.

Indicados están, amigo mío, los deseos de las colonias: este nne- 
TO sistema, esta especie de libertad desconocida, asegurando sus 
consumos, las ponían en relación con toda la tierra, dilataban sn 
comercio y su producción, y disfrutaban del incalculable beneficio 
de recibir las cosas directamente de los países productores, sin ne­
cesidad de nn agente intermedio, que levanta siempre sus precios. 
" Y ,  ¡quién sabe, dice un escritor extrangero, si no se hubieran evi­
tado los males qne ha abortado el genio de la rebelión, si el G o­
bierno español hubiese hecho justicia, cou oportunidad, á estas Im­
periosas necesidades"

Yo desearía, amigo m ío, que cuando se defiende una causa jus­
ta , evitásemos las exageraciones : la sola razón la defiende. Cuando 
el interés ó  la pasión la recarga, no consigue mas que desnalurali- 
zarla: se tiue'y empaua con su color, y suelen hacer una causa ma­
la , de una que podia ser buena. £1 comercio peninsular discurría 
bien , y las colonias no discurrían mal, limitándose al cálculo de sus 
propios iutereses, y aislándose de toda consideración de equidad y 
buena correspondencia. Pero atribuir al sistema colonial adoptado 
por la M etrópoli, las calamidades que ba llevado á toda la Kuropa 
la hidra de la revolución, y el genio díscolo de la novedad, es un 
error deplorable, que no puede, ni aun perdonarse á los escritores 
exlraogeros, que generalmente no han comprendido bien esta parte 
de nuestra historia, ó  se han complacido en desfigurarla, como sue­
leo desfigurar todas nuestras cosas.

Todavía podía tener enemigos de otra especie la admisión legal 
del comercio extrangero; y son todos aquellos españoles eminente­
mente patriotas, que conservando la memoria de nuestro antiguo 
poder marítimo, y deseando ardientemente las glorias y la opulen­
cia de su patria , no tienen cuenta con las desgracias de los tiempos 
para poner un límite razonable á sus nobles deseos: quisieran el 
todo, cuando no es posible conservar sino una parte: no miden sus 
fuerzas coa su ambición, y aventuran á un incierto lote lo que pu—
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dieran conservar: semejantes en esto al gran capitán de nnestro si­
g lo , que vencido y deshecho, y sin fuerzas para asegurarse nn asilo, 
exclamó en su furor " O  lodo lo que he sido, ó la tu m b a p a ra  en* 
contraria en una isla desierta.

La admisión legal del comercio cxlrangcro nos dicen, no es una 
medida prudente aconsejada por la necesidad , sino una vergonzosa y 
mal encubierta manifestación de nuestra debilidad y cobardía: no

sino una infracciónuna modificación de nuestro sistema colonial , ......  ...... ..... ........ ..
del que por tanto tiempo nos hizo felices y poderosos ''¿H em os su­
frido, acaso, decía un hombre muy conocido por sus virtudes y ta­
lentos, en el ano de 1817  , una derrota de la cual sea ya imposi­
ble el repararnos? ¿ Kslamos bajo el yugo de un vencedor, esperan­
do de su boca cl decreto de nuestra suerte ? Y , si no es asi, y con­
servamos nn resto de dignidad y de pudor; ¿no podrá nuestra ge­
nerosa condescendencia ser una arma muy poderosa para la emanci­
pación de las colonias?"

deseos: loable patriotismo! Seria ciertamente on 
crimen de lesa-nacion, transigir, cuando no hay necesidad de tran­
sacción: obrar como vencidos, cuando podemos obrar como vencedo­
res : pero ¿ estamos en este caso ? ¿ podemos excluir á los extrange- 
ros? y las medidas de rigor ¿serán los medios de evitar la emanci— 
pacíoQ ? j A h ! Con cuánta razón decia á S. M . un cuerpo muy res—'  
petable , hacie'ndose cargo de estas exclamaciones hijas del amor á la 
patria. "¿S e  ha perdido alguna colonia por exceso de una libertad 
económica é indoslrial, ó  por el sistema rcstriclivo? ¿por qué exis­
ten , como nación independiente , los Estados-Unidos de América, 
sino porque la Inglaterra fue poco sobria en su sistema prohibitivo, 
y  restrictivo, y se empeñó en sostenerlo, cuando era ya incompati­
ble con el estado que tenían en el año de 17 80 ? "  Conservamos la 
isla dej:uba : su riqueza ha decuplado; y, ¿ á qué se debe ? El mis­
mo señor intendente á quien los editores del Redactor de Nueva- 
Yorek, atribuyen la gloria de haber combatido, con heroismo, los 
permisos , que con equivocación , ó  con malicia , llaman privilegios, 
para acer el comercio de América en baques neutrales, responde á 
« U  pregunU, diciendo, «qu e se debe al comercio exlrangero;" y 
de aquí su deseo de no excluir de aquellos mercados, las harinas, 
jabones, y vipos extrangeros.

Gobierno poco celoso de conservar un poder que no po­
día dejar de ser funesto á sus colonias, é inútil á la Metrópoli, pen­
só ya en el ano de 1817  templar su antiguo sistema, alempe—
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ráoáose á  ias circunslancias. Escacbú los t o Ios dcl comercio; consnl- 
tó á las corporaciones mas respetables por su saber y experiencia en 
estas materias, y por su acreditado ce lo : meditó largo tiempo el 
asunto; lo discutió en juntas, y se le presentaron tres únicos medios 
para la admisión legal del comercio eitrangero, sin tener que acudir 
á transaciones diplomáticas, las mas veces peligrosas.

i . °  "Conceder permisos particulares, por medio de nuestros 
embajadores y cónsules: adeudar allí, y hacer las expediciones di­
rectamente á los puertos de América.”

Aunque con la ventaja de facilitar las expediciones, sin gastos 
inútiles, y trabas ingratas, este medio envolvía un cierto monopolio, 
y adolecía del inconveniente de tener que conCar su ejecución á dis­
tintas manos.

a.® "F ijar el comercio extrangero en nuestras islas, reserván­
dose la exclusiva de llevar nuestros frutos al seno Mejicano y Costa- 
Firme.”

Esta idea, dijo una junta de conocida reputación, seducirá fá­
cilmente á todo el que no considere, que la idea de conservar la ex­
clusiva en el seno Mejirauo y Costa—Fírm e, es un sueno, no pose­
yendo nosotros mas que á Cuba, Puerto—Rico y la mitad de Santo 
Domingo , y teniendo el extrangero la Jamayea en medio del seno, 
y todo el inmenso cordon de las demas Antillas y Lneayas basta las 
mas próximas, que tocan á nuestras costas. ¿Dónde fijaríamos el co­
mercio extrangero? ¿Acaso no lo tiene ya establecido éste tu  sus 
islas ?

Considerando la situación mercantil de las nuestras, las costas 
del nuevo continente, el contrabando que se hace por ellas, antici­
paba la idea general, que después se ba analizado, con mas cordura, 
de establecer dos ó tres puertos de depósito en la Costa-Firme para 
llamar el comercio á nuestras posesiones, y neutralizar las ventajas 
que ofrecen al contrabando las islas de Barlovento y Sotavento. De 
este modo se le baria á éste una guerra justa, ten iéndole un fuer­
te dique: se daría una nueva vida á nuestro tráfico en el mar dd  
Sur ; las utilidades del comercio extrangero facilitarían fondos á la 
Real Hacienda , por medio de sus derechos, y se consultarían todos 
los intereses.

3.® "Invitando indistintamente á todos al comercio de Ultra­
mar , aunque con la condición de registrar y adeudar en los puertos 
de U  península.”

Este medio ruinoso mirado bajo todos aspectos, se considwó en -
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tonces, como el menos aventurado de todos; y se tocaron por enci­
m a, sin duda, para debilitarlos, los graves inconvenientes que tiene: 
examinada la navegación, se d ijo , qne hacen los buques extrange- 
ros, no es inconveniente el que á su viage de ida , registren y adeu­
den en un punto, que no les haga perder vela , como lo seria Má­
laga para los de las naciones del Mediterráneo; y la CoruSa para las 
de Septentrión: hacen su navegación por el canal de la Mancha , y 
vienen á dar vista al cabo de Finisterre; pues aunque pudieran ha­
cerla por el norte de Escocía, prefieren aquella por no tener qne 
arribar á las Terceras; y si á su vuelta adeudasen en los puertos 
de salida, desaparecería el grande inconveniente de alejarlos dcl ca­
nal de la Mancha, cuyo derrotero les obliga á tomar viento. Habría 
que hacer una excepción con los anglo-ainericanos y brasileños, que 
por la situación topográfica de estos países, no pueden venir á adeu­
dar á los puertos de la península, obligándoles á hacerlo en los pun­
tos de su destino. Parece increíble , que habiéndose meditado tanto 
esta materia, no hnbiese ocurrido la idea sencillísima de recargar 
CD los puertos de Ame'rica los efectos extrangeros conducidos direc­
tamente desde sus puertos en su pabellón, y  nacionalizar éste en los 
nuestros, cuando condujese efectos peninsulares, puesto que el Go­
bierno conocía ya la conveniencia del comercio extraño, y estaba de­
cidido á autorizarlo. Podía hacerse directamente, sin necesidad de 
venir 3 nuestros puertos á pedir licencia, causándoles detenciones, 
estadías, y otros muchos males, con que no se contaba, y que son 
muy comunes : la pérdida de vientos favorables; los peligros de en­
trada en nn puerto , con ciertos vientos, y en ciertas estaciones , y 
los que pueden resultar de ana detención de tres ó cuatro dias: se 
qneria sancionar el comercio extrangero, por la imposibilidad de 
contener el clandestino, y se creaban nuevos medios de fomentarlo; 
y, ¿para qué estos medios? Recargado el cmnercio directo exlrange- 
ro , y no trazándole un forzosa rom bo, el contrabando cesaría por sí 
mismo; las colonias se aprovecharían de sos beneficios; los frutos 
peninsulares conducidos en bandera propia , y  aliviados á su entra­
da en las colonias, tanto, cuanto fuese necesario, para competir 
ventajosamente con los productos extrangeros de la misma especie, 
fomentaría nuestro comercio y nuestra navegación, al mismo tiempo 
que el recargo al pabellón extrangero, conductor de nuestros frutos 
y efectos, seria un estíowlo poderoso para favorecer nnestra marina 
mercante.

Me he detenido, amigo m ío, acaso mas de lo que hubiera de -
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bldo en estas obscrTaciones, porque mi objeto ba sido demostrarle Ja 
necesidad que ya teníamos en el año de 1817 , que es la ¿poca de 
que he partido, de aulorÍMc legalmcnte el comercio extrangero en 
Am érica; y que esta necesidad era reconocida por todos, y por 
nuestro mismo Gobierno, aunque vacilase en la adopción de los medios.

He tenido la fortuna de poder leer lo mucho bueno y malo, 
que desde aquella época se ha escrito sobre el comercio de América 
hasta nuestros dias, y de seguir la marcha pausada y prudente de 
nuestro Gobierno. Pense al lomar la pluma vaciar todas las ideas, 
que habla adquirido , é Ilustrarlas con oportunas reflexiones, temen, 
do á mano todos los elementos para ello; pero me llevó tan lejos, 
que tuve que abandonar este penoso, cuanto necesario trabajo, si mi 
objeto hubiese sido o tro , que el de vengar al Gobierno de los n l- 
trages de los editores del Redactor de Nueva York. Sin em­
bargo, no puedo menos de observar i  V . , por la relación que 
tiene con la materia en que nos ocupamos, que el Gobierno estaba 
ya casi decidido á principios de i 8 i 8 á reconocer Icgalmentc el co­
mercio exirangero, bajo estas generales bases.

'*1.08 buques de las naciones del Mediterráneo registrarán y 
adendarán en Málaga: los del mar del Norte y Báltico en la Gx- 
ruña : los portugueses en V igo , Cádiz ó puertos de su destino; y los 
Anglo-Americanoi y Brasileños en estos últimos."

" L a  tarifa de los derechos deberá ser sobria para que el ertran- 
gero venga, y no prefiera so comercio clandestino."

"E ste  favor no nos dispensa de favorecer nuestro comercio y 
bandera, por unos derechos mny moderados.

"S e limitarán el comercio y navegación exirangera i  determina­
dos puertos mayores, dejando el cabotage exclusivamente á nuestra 
bandera."

"L o s  derechos de exportación no serán tan altos, ni tan ingra­
tas las restriciones, que puedan alejar el comercio extrangero."

De este modo participaríamos de las utilidades del comercio ex­
trangero, mientras que mejorábamos nuestra situación, identificába­
mos loa intereses de las colonias, restablcciámos la marina, y fomen­
tábamos la industria y el comercio.

Todavía no se decidió absolutamente el Gobierno, esperando po­
der satisfacer todas las necesidades, por medios que no pudiesen p«^
n e r , tard e  ó  tem p ran o , en m anos del extra n ge ro , lodo e l com ercio

de América. Conocía el esudo de su nación; la extensión de sus re­
laciones mercantiles; la decadencia de so Marina Real y mercante;
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las pretensiones ambiciosas de los exlrangeros, qnc aparentando una 
amistad sincera, y afectando un profundo respeto á la legitimidad, 
soplaban, por medio de sus agentes, el fuego de una guerra sacrile­
ga entre las colonias y su madre-patria; las locas y descabelladas es­
peranzas de pueblos incautos, y seducidos con la perspectiva de un 
dichoso porvenir: comenzaba á ver los mares cubiertos de piratas de 
todos colores, oponiendo una fuerte barrera á nuestro comercio y 
navegación; limitóse á satisfacer esta urgente necesidad: aquí ya co­
mienza una segunda época.

Hubiera podido, amigo mío, comenzar por ella, y limitarme i  
ella sola; prescindir absolutamente de la necesidad de autorizar le- 
galmentc el comercio extrangero directo desde sus puertos á los de 
Amc'rica; y  demostrar que los tiempos , las circunstancias y la con­
servación de una parte de nuestro comercio con las provincias Celes 
de Ultramar, para facilitar salidas á nuestros sobrantes, aconsejaban 
la dolorosa medida de nacionalizar el pabellón neutral ,  como abso­
lutamente indispensable; pero el plan que concebí al leer su apre­
ciable carta, y que me propuse desenvolver ligeramente en éstas, no 
me permitía aislar esta cuestión provocada por los editores del Re~ 
doctor de la del comercio directo extranjero.

Una idea es mas ó menos estéril ó fecunda; está mas 6 menos 
enlazada con otras, según es la cabeza que la concibe; asi vemos, 
que la que es tan perdida, como un hongo en un vasto desierto para 
quien la ha concebido primero ,  es fecundísima para el que se la 
arrebata y la analiza, y  hace de ella las aplicaciones. Tal e s , por 
ejemplo, la de la división del trabajo que Smilh lomó de los econo­
mistas italianos, y la hizo como el fundamento de lodo su excelente 
tratado de las riquezas de las naciones; y  la de las chispas eléctricas 
de O lhon-G ocrike, que sirvió á Frankiin para arrebatar á los cie­
los el rayo, y  establecer la hermosa teoría de la electricidad , que 
tantos beneficios ba hecho á la especie humana.

El mejor ideólogo de nuestro siglo atribuye estas revoluciones 
del entendimiento hnmano á la simple ligazón de dos ideas, ó de 
dos hechos, que suelen ser los dos primeros anillos de una cadena 
casi sin termino, que se va formando por si misma, y sin ningún 
esfuerzo; asi como la mayor parte de nuestras aberraciones y errores 
no nacen de otra causa, que de no ver bien el lazo que las une.

Si yo no se lo dijera á V . ,  qae tanta confianza le inspiro, du­
daría mucho eu creer, que aquellos mismos hombres que combatie­
ron los permisos para hacer el comercio nacional en buques exlrau-
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Para liacerles este argumento aá homirem , rengar i  nuestro 
GoVierno, justificarle también ante los ojos de otras gentes muy de­
licadas, y por consiguiente enemigas de la autorización legal del co­
mercio cxlraugero decretada en el año de i8 a 4  , abracé en mi plan 
las tres cuestiones anticipadas en mi primera carta, y que me pa­
rece haber desenvuelto. Cuáles eran nuestras legitimas necesidades; 
y qué exigían ést.rs de parle de su Gobierno: si éste debia haber ol­
vidado moinenláncamenlc ios principios de nuestro sistema colonial, 
y hacer á ellos unas excepciones favorables á la agricultura y comer­
cio de las colonias y de la M etrópoli; y cuál ha sido en todos tiem­
pos nuestro sistema económico y político sobre ellas. Pasaré en la 
siguiente carta á hablar de la segunda época.

Entretanto, se repite suyo afectísimo

il/oAue/ María Gutierres,

E D U C A C I O N .

Señor Editor; aunque son machos los escritores que han publi­
cado tratados de educación , sirviéndose unos de solas senteucias y 
máximas morales, y otros del artificio de las fábulas y novelas ¡cuán 
posos pueden preciarse de haber llenado dignamente su objeto!

Muchos de entre ellos preciados de moralistas , proponiéndose 
formar las primeras ideas de ios niñee , se han dejado llevar del sis­
tema (harto común por desgracia) de presentar el vicio con toda su 
deformidad, persuadidos de que por este medio le harán aborrecible 
á los qae no le conocen. Para esto no perdonan medio alguno ; se es­
meran en describir las circunstancias mas feas y repugnantes; en 
pintar con la mayor exactitud y viveza los caracteres de sus prota­
gonistas, y también (interpretando á su modo el segnius irritanl 
animoi) temerosos de que no hagan toda la impresión que desean sus 
descripciones, suelen represenUr en estampas las mas bárbaras y fe­
roces escenas. ¡Que horror, señor Editor! ¡que poco han conocido 
los que as: han obrado el tierno corazón de los niños?

Los autores que se deleitan en hacer pinturas odiosas y descono­
cidas, en describir horribles sutilezas y maldades nuevas en sus anéc* 
dotas, mas parece han tratado de escribirlas con el objeto de com- 

Tojtto ‘VI.
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placerse en pintar la corrapcion moral y trastornar las ideas de los 
jóveneSf que rxm el de iuspirarles horror al t ic ío . Es cierto que las 
mas reces castigan á los malos; pero si hubiesen leido en el interior 
de un niño, verían palpablemente que por mucho que le conmueva 
el castigo que vé recibe un criminal, mas le embelesan y entretie­
nen las astucias, raterías y aparatos misteriosos de que se vale para 
lograr sus depravados inteutos. I>os ministros del Dios de humildad 
te complacen mas en repetirnos las virtudes que adornaron su divina 
vida para que los imitemos, que en describirnos y explicarnos los 
vicios de sus enemigos para que los huyamos. Citaré un hecho que 
está al alcance de todos para mayor prueba. Muchos padres indis­
cretos tienen la costumbre de llevar á sus hijos á la ejecución de los 
infelices ajusticiados, y algunos añaden el caritativo aviso de un buen 
bofetón para que escarmienten. ¿Y  qué logran con ésto? Que asi co­
mo los adultos reciben un consejo saludable presenciando tan tremen­
do escarmiento , por tener ya formadas sus ideas y  babor probado 
el imperio de las pasiones, los muchachos que no tienen ni unas ni 
otras en sazón , se entretienen cuando vuelven á casa en contar á 
los otros compañeros hasta las particularidades que mas horrorizan, 
y  luego representan en sus juegos con la mayor alegría y propiedad 
una escena de facinerosos, terminando por ahorcar á cualquiera de 
ellos. Esto es familiarizar á los niños con el crimen , á fuerza de 
manifestársele con tanta viveza.

Los ejemplos virtuosos se admiran desde luego; se elogian: mas 
presto se olvidan si eslán en compararion con otros malos, que aun­
que repugnen y se vituperen , entretienen, penetran , y á la lar­
ga se imitan; tal es nuestra miserable condición.

Yo creo que para hacer que los jóvenes tomen gusto i  la vir­
tud, y para inspirarles deseos de imitar á los buenos , no hay ne­
cesidad de enseñarles como se forman los malvados.

Dejen á los historiadores el triste encargo de referir los crí­
menes que se han cometido, y ocúpense ellos solamente, como 
Jesucristo, en pintar las virtudes que se deben imitar.

Jamás se debe decir á un niño como es el hombre, sino como 
debe ser; y esto es tan cierto, que estoy seguro de que si fuera 
posible ocultar bajo un espeso velo todas las acciones malas , lo­
grando hacer ignorar que las había, serian quizá menos las que 
afligiriao á la sociedad.

J, M. G.
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K L  IIA R B E R O  D E .MADRID.

*'Pronto a Jar taUo 
ia nott* t  it giorao, 
ttmpre d^inJomo 
in giro í/ü."

A & IA  U I F í CA&O.

c
j O a b e  V . teñor «dilor de lai Carlos E spaSolas, que e» on com proaÍM  
demasiado fuerte el que yo me be echado epclm a, de comonicarle seraanal- 
meftie ub cuadro de coilam bres? ¿Sabe V . que no lodos los dias están mis 
boinorrs en peereclo eqailibrio, y que no hay sino obligarme i una cosa 
para luego m irarla con tibieta y hastío? A  la rerdad , que nada hay que 
acorte el ingenio y  mengue el discurso como la Obligación de tenerles i  tal 
d U l hora determinada. Y no digolo por el m ío , pues éste claro está que de 
suyo es apocado y exiguoi sino violo en otros mayores y de marca impe­
ria l, de lo cnal infiero y  saco la consecuencia de que el genio es natural­
mente iudóm íto, y repugna y  rechaza los baos que le sujelan. Pero al fin y 
p o stre , y  viniendo i  m i asunto, puesto que maldita la gana tengo de ello, 
preciso será sei.larme i  escribir algo, si es que mañana he de responder 
cou papel en mano al cajista de la imprenta. Paciencia, hermano - senté­
monos; preparemos U plum a, dispongamos papel y . . .  pero entiendo que 
ames de empeaar i  escribir bueno será pensar sobre q u e -.. Asi lo recomien- 
da el celebre satírico francés

ámtc que A teriré apprenes d  penier}>

Mas no hay porqne detenerme en e llo , sino im itar á tantos escritores del 
día que escriben primero y piensan después. Verdad es qne también pUnsan 
los jumentos.

**^“' ' ’* í! '*   ̂ P " ' *  hoy servir de materia a l en-

« a o r « '“i^ H " '  i*  “*'■ *....  ** nones; pues
t i  h o T il (A q u í el curioso dá una fuerte palmada safare

n U  I ; , e  b >* P'“ “ » y  Permanece un rato Von b  mano
d*' « ‘ “ áio  abre

m I ** sacando al autor de su éxlasis>—
M t  l ü ’  '*  ^  V , por mí.

con d iv e r ^  '** veinte y  dos, alegre como F ígaro, aonqne
con diversa, inclinaciones j verdad que 6 aquel b  retrató Beaumarchab ,
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i  w(e le pinlo jo \  no «» nada la diferencia. Pero en fin , como lodo en este 
mundo se hace viejo, el barbero de Sevilla también ; ademas de que ya nos 
lo ban ofrecido canlado y reaado y  aún en danza, y d o s  le sabemos de coro. 
Vaya otro barbero no tan sábio, no tan ingenioso; pero mas del dia ; no 
vestido de calzón y  chupetín, sioo de casaquilla y corbata; no danzarín sino 
parlante como yo. No....  pero en fin maestro cuénteuos V . su historia, por­
que yo ni de hablar tengo boy gana.

—  Yo, señor, soy natural de P arla , y me llamo Pedro Correa; mi padre 
era sacristán del pueblo y mi madre sacristana; yo enlrú de monaguillo asi 
que supe decir amen-, de manera que con el señor co ra , mis padres y  yo 
coenponiamos todo el cabildo. En<mi casa se tenia por cosa cierta que yo 
había de U'gar á ser fraile francisco, porque asi lo habla soñado mi madre, y 
ya me hacían ir  con el hábito y me enseñaban á rezar en latín; pero por mas 
que discurrian no podían sojetar mis travesuras. Ni en las vínageras había 
vino segoro, ni las cabesas de los muchachos tampoco donde yo estaba , y 
cuando se me antojaba alborotaba el lugar, me colgaba de las cuerdas de la 
campana y con pies y manos las hacia moverse, ni mas ni menos qne ata­
cadas de perlesía. En sum a, tanto me querían sujetar y tanto me recomen­
daban la santidad de la carrera á que me destinaban, que una mañana sin 
decir esta boca es mía, cojí el camino por lo mas ancho y  no paré basta la 
Carrera de San Fraucisco de esta herúica v illa , en casa de on prim o raio, 
y habiéndome dicho el nombre de la calle, di por realizado el sueño de mi 
madre, y á mi por desquitado de mi estrella.

Mi prim o era corsanle de cirujía, y llevaba dos años de asistencia al 
Colegio de San Carlos, ctm lo cual siempre nos andaba hablando de visce­
ras y irgum entos, y era tan afecto á la anatomía que se empeñó en disecar 
á su m uger; asi que yo , luego que perdí el miedo i  las terribles expresione* 
de fiiiologia, lugiene, terapéutica, ti/ililico, obstetricia, y  otras asi de que 
abundaban aquellos libróles qne él traía entre manca, no hallé mejor salida 
para mi ingenio que seguir aquella misma profesión, y  por el pronto apren­
dí á afeitar, haciendo la experiencia en un pobre de U esquina á quien 
siempre andaba conquistando para qne se dejase afeitar de limosna. Luego que 
ya me eDconlré^uficieatemenle instruido en el manejo del arma y  matri­
culado ademas en el Colegio, dejé á mi prim o y me puse en otra barbería, 
dopde Labia una muchacha con quien disertar sobre mis lecciones de aná- 
tornia ; pero el diablo (que no duerme) hubo de mezclarse en el negocio y 
nos condujo á practicar no se que experiencias, con lo cual, hicimos nn em­
brollo, que lodoli olis libros no supieron desalar en algún tiempo. En fin, 
salí como pude, y  de la,casa también, marchando á seguir en otra mis es­
tudios, aunque por entonces rae limité á la porte teórica dejando la práctica 
para mejor ocasión. Al cabo de algunos anos de otros sucesos menores, 
me hallé con que sabia tanto como m i m aestro, y que solo me fallaba un 
pedazo de papel para poder abrir tienda; pero es el caso que este peda­
zo de papel cuesta un examen y muy buenos maravedís, y sí bien por I0 
prim ero no paso cuidado, lo segundo me aflige en extremo por la sencilla 
fA ioa  de que uo los le*igo.
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D ude entonces jigo bascando la bnena v e n lo rs , ayudado de mis nava~ 

jas y de lal cual enfermo vergonzante que suele caerm e, y  sino mirase al 
día de mañana, críam e V . que la vida que llevo no es para desear mudarla; 
porque yo me levanto al romper el alba, y después de afiLir los inslrum en- 
tos, barrer la tienda, jr afeitar í  algún otro aguador ó panadero, salgo ale­
grando todo el barrio, y por costumbre inveterada corro al colegio á asistir 
en clase de oyente; ó  í  ver á mis antiguos camaradas. Súbome muy tem­
prano, y  al pasar por las plazas nunca falla alguna avenlurilla galante que 
seguir, algún cesto qne quitar de las manos de tal linda com pradora, al­
gunos cuartos que ofrecer i  lal o tra , d alguna tienda de vinos que visitar. 
Empieza después la Operación de la rasura, y en las dos horas siguientes 
corro todos los extremos de M adrid, convirliendo rostros de respetables ea 
mócenles y  de buen comer ; entretanto, en casa de una marquesa me sale 
al paso el señorito, qne esté haciendo su aprendizaje en el vicio , y me en- 
Mrga traerle ungüentos y brebajes; en otra casa el señor don Cenon , que 
ha sido atacado del reuma roe obliga á ponerte dos docenas de sanguijuelas- 
en otra don Crispólo el elegante quiere que le corte los callos, y fn  la dé 
roas allá una niüa me explica los síntomas de una enfermedad parecida i  
la que yo no pode curar en la que estudiaba conmigo. Por todas partes, y» 
*e deja conocer que llueven sobre m í las propinas y los obsequios; pero de 
ningunos me resulta mayor corapiarencia, como de los que recibo en cierta 
casa, prodigados por cierta fregona con quien el sol no pudiera competir- 
porque ella me entretiene con sn sabrosa plática, entretanto que el amo sé 
viste y  reza sos devociones; ella me auxilia vertiendo en la vacía al tiempo 
que el agua , ya el robusto chorizo, ya la extendida m agra, ya la suculenta 
costilla con una destreza admirable; y  ella en fin entretiene mis envejecidas 
esperanzas haciéndome entreveer seis grandes medallas que tiene guardadas' 
para mi e x im e n , con la condición sine gua non de casarnos el mismo dia.

Concluidas por fin mis operaciones nialulinas vuelvo i  la tienda tan 
contento de m í que do  me trocaría por el mismo m aestro, y  con esto v  
con asistir i  alguna operación quirúrgica , ra.snrar lal ó  cual escolero ó 
rasguear mi vihuela se me pasa insensiblemente el dia. Llega la noche '  » 
como caíga algún enfermo que cuidar 6  que velar algún m uerto , saleo con 
mi guitarra bajo el brazo, y entre caldo y caldo, ó  entre responso y gerai- 
do, bago mis escapatorias á colgarme de la ventana de mi D ulcinea,á quien 
despierto con los tiernos acentos de mi voz. He aquí m i vida tal como pasa ' 
y  »t . conoce otra m ejor, para mí santiguada qne yo no.—  '

seguir pensando en m. artículo, pero nada bueno me salía. por lo cual t ú «  
que d e ,„ lo  hasta la noche: vino ésta, y acordándome de la « r ré c io n  d m 
W ^ r o . asaltóme la idea de que diciendo lo que él habló teniá c ó o rd t  J ó

J  e f t X t ! i ’  de las mas limpias. Híeelo
Toe o S  J  i L  ‘  ^ « t a r  muy satisfecho; mas no bien habla cerrado
guitarra’  v  asi “  « Ira n o  me despertó. Parecióme o ir pontear una

cieudo c’omo don D ie ó Ó w  el'^W d '^  ^ calle, mas d i-
g en el Sí de las N inas; i»o5re gente, ¿guien sabe ¡a
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imporiancia quedarán e U o sd la  tal m úsica? * o h im t  d*l otro  lado con 
iulegcion de dorm ir ¡ pero en esto tiguoos pasos cercanos, y el rechinar de 
nna imprudente puerta me hiio  conocer qne el enemigo se hallaba cercai 
con lo cual y la ventana abierta oi distinUmente ana v o i que cantaba esta 

seguidilU:
Annque los males cnro 

de las betídas 
Amor no me permite 
corar las mías;

Que sos saetas 
tienen mas poderlo 
que mis recetas

No me pareció del todo mal el concepto barberil, y por ver si contínoaU  
d yo me había equivocado, dejele echar el preludio d é la  segunda copla, 
mientras el cual la hermosa Maritornes se acercaba á la ventana á pocoa 
pasos de donde yo me había colocado. U  gn iU rra concluyó el preludio y U 
v o i volvió i  can tan

Abandona ya el lecho 
querida Antonia 
para oir los suspiros 
de quien te adora.

Depon el miedo 
que todo el mundo duerme 
menos tu Pedro.

T  yo tampoco duerm o, señor rapista, porque ¡as voces de V . no me lo per­
m iten (dije con voa galoral asomándome á la ventana). ¿ Parécele i  V . que 
aqol somos de piedra como el guardacantón de la esquina ? ¿4  qué horas 
aoaesU s para venir á alborotar el barrio? Por mi fé , seor Monaguillo Par- 
U n ch io , qne asi vnelva V . á lom ar mi barba como ahora llueven lechugas, 
y  que la Maritornes que esU á m i t.spalda no le tornará á colar mas chon- 
sos en la bacía. —  Y  diciendo esto cerré estrepitosamente la ventana , y me 
fu i á acostar. Pero i  la mauana siguiente se roe presentó el compungido ga- 
U n , luego la trasnochada dama , y ¡ugáudoU ambos de personages de come­
dia se pasieron i  mis pies pidiéndome licencia para matrimoniar. ¡Qué ba­
hía yo de hacer! Soy tierno, y el paso era no se si diga clásico ú romartít^ 
c o t  alceloa con gravedad , y después de un co rto  y mal digerido sermón les 
dispensé mi veniaj ítem m as, me ofrecí al padrinazgo, y ano i  completar 
lo que táliaba para b s  gaalos del Ululo. De u l  modo lea pagué el haberme 
proporcionado materia para este artículo.

£ l  curioso paríanle.
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En 18 37 Madama Malibran «olvid í  Paria, en donde había pisado aos 
primeros a&os. Su llegada interesó mucho á lodos loa fiUrm ónicoa, y en ea* 
peciat i  la lerlulia de la Condesa de M croní, quien propagó la nacírnic ce­
lebridad de la )úven canlariiia , y  la faciliió la entrada en el Teatro italiano. 
Su primera salida se verificó en la escena de la graude ópera en una rep te- 
senlacíon solemne á beiieñcio de GalU, La Garcia dcsetopriló el papel de 
SemiramU en la ópera de este titu lo , y es iudeciblc la sensación que causó.

No fue inferior el suceso que dos meses después obtuvo Madama M ali­
bran en uno de los conciertos del Conservatorio, y mas tarde en el Teatro 
italiano, donde se habla ajustado i  raxon de dies m il duros al a ñ o , y una 
función i  su beneficio. En el acto biso ver que desempeñaba con el mismo 
prim or todos los papeles, y si en calidad de cantora pudo temer la rivali­
dad de b  SoiUag, y los recuerdos que habúi dejado Madama Fodor, apare­
ció sin igual como cómica fina, y como trágica consumada.

Cada representación, cada papel nuevo era nn m otivo de triunfos cuan­
do biso el papel de Dtsdemona con todo el fuego de su alma , y cuando 
poco después apareció en el Barbero de Secilla , i  lodos sorprendió la no­
vedad, y la exactitud nacional del vestido de Ratina.

E u este punto puede decirse que madama Malibran ha hecho una re- 
Corma en el teatro italiano, en el que siempre se ha descuidado esta parle 
del arle. Pero aitii fue mayor la sorpresa cuando la oyeron ca n ta r; en Ingar 
de representar á Rosina como nna moger completamente enam orada, b  re­
presentó como una joiencita traviesa, llena de grac ia ,  de sencillex y finara. 
E ra ana verdadera creación; y mas b  adm iraron loa iuteligenles bajo esta 
forma inesperada, cuanto que babia desplegado mas a m o r, roas te rro r , y 
anas d o k e  melancolía en el papel de Desdemooa. Pero uno de los caracteres 
de sn talento es so prodigiosa flexibilidad: siempre íu d iléreale , según lo 
exige cada papel; pero aiempre b  misma por la naturalidad con qne lo 
desempeña.

hbdaroa ^biíb^an creó también de nn modo m o r p articubr el papel 
de U Cenáfienta, reprtsenlindob con mucha mas gracia y genlilexa que lo 
que basta entonces se habis visto.

El aS de diciembre de i8 a q  conenrrió con sn habilidad al beneficio de 
su padre G arcia, que vuelto de Méjico se babia fijado en Paria.

No se ha conocido can u rin a  mas |>opular , ni que baya excitado trans­
portes mas frenéticos de enlnsiasroo. Algunos la critica n , no sin razón, de 
que exagera su acción, y U acusan de rom antisim ; pero en b  escena sednee, 
fascina , y  arrastra á los mismos que, bajado el telón, le ponen este defecto.

Sus brilbntes resultados han sido para elb  tanto mas productivos, 
cuanto que ha sabido con su economía com enu r un  capita l, qoe en breva 
U hará independiente del público.

En el trato madama Malibran muestra aquel encanto de gracia, alegría, 
y  abandono, qoe tan seductora b  bace en «1 teatro. Apasionada de su arte, 
b  música es su diversión favorita, y no hay cosa que tanto agrade, como 
eirU  cantar ain pretensión ea el piano. Posee á fondo todos los secretos de 
su profeaion, y ba compuesto barquerobs muy graciosas
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La maledicencia no ba encontrado grandei motivos para vnlnerar sus 

costumbres ¡ y  si la tierna DesdemoDa hace pagar bien caro su talento, des- 
riquezas si tuviera que adquirirlas con otro genero de sacrifi­

cios. Devolvió en una ocasión lo o .o o o  francos i  un banquero muy rico y 
m uy conocido, que se habia atrevido á mandirselos como un aliciente ir­
resistible para entrar en una amistad bien eslrecba. Rasgo es este i  la ver­
dad qoe merece citarse en las crónicas teatrales r bien qne entre las reinas 
de escena no son (smpoco muchas Us que pueden referir que ha habido on 
A co q u e , sin mas ni m ss, baya puesto á sus pies, y solo por un capricho. 
Ka Cd&liddd de ptUtít Tnil duros.

LE G A D O  DE U N  PA D R E  A  SUS HIJOS.

Soy viejo y a , b  muerte 
Viene t  darme descanso,
No me lloréis perdido.

Pues m orir es ganar mejor estado.
El césped de mi huesa 
Os véa unir b s manos 
naciendo firme voto 

De no romper pm as fraUrno lazo.
Sed basta el fin amigos;
Verdad y honor sagrado 
En toda suerte os unan 

Si fieles qnereis ser á mi mandato.
Cumplidio, y mi sepulcro 
Cercad de verdes ramos,
A cuya fresca sombra 

Modub el rnísefior sabroso canto.

A  L I S I .
Oye de quien te estima 

L iii ,  un consejo solo-. 
Olvida cnanto puedas 
Que son grandes tus ojos; 
Deja qne en ellos habb 
De amor el niiio hermoso, 
P  no b s dós ilusa 
Ciros artificiosos.
Cuando avivarlos qnieres 

T om o  V I .

Solo aparecen torvos:
Si qnieres adormirlos 
¡Que estudiado reposo! 
áSabes lo que me dicen 
Los movimientos prontos 
Con qoe ló desfiguras,
L isi, los bellos ojos?
Me dicen: « T e deslumbro:*» 
No me dicen : « T e  adoro.’»

4 8

Ayuntamiento de Madrid



(358;)
L»i im prem í, de Barcelona y  de Valencia «on infaligablei. Todo» lo.

día. publican obras de lodos géneros, que no dejan de ofrecer alicientes 
á la lectora. En un cuaderno recientemente impreso en U  primera úe las 
do. ciudades citadas, se encuentra U  siguiente;

J Á C A R A .

Trabada dt castellano, y  latín macarrónico.

A udi precor, bella Nise,
Un chiste oalde gracioso,
Que veJociter te cuento 
Qcm possifn meUorí moda.

Scilicet qne ayer tarde, 
Sponlaneus quidoTn homo.
Se fue per non repugnantiam 
A l mercado moiu propio.

Halló una frutera tándem 
Qne ab extrínseco su rostro 
Le pareció i  prima facie 
Que era bonus, bona, bonum.

Hallóse inclinado ad inira 
Y  allá in interiore foro  
Incipit per inteUectum 
Hacer estos soliloquios.

Que vere et realiler eres 
Hermosa, niita, es notorio, 
Ñeque indignas probationU, 
Tíe^u£ or su/n  ̂ ncgut totum.

S i p tr  concubiium  q o i s r u  
Dárteme a! dulce coosorciog 
A  medía CAvKZy faciamus 
Legüitnum matrimonium.

rio has de apartarte de fació  
Disjunclive i  coalquíer otro- 
Eslas palabras postremo 
O ix il  ore el sudare orto.

Y  ya la frutera tándem 
Se iba enfadando, y por poco 
Con fnicliU is  le arrojara 
Pesos, baliutas, el totumi 

Cosndo de improviso llega 
El marido muy furioso;

Suadente diabolo embiste 
Kelociler como un loro.

E cce  que coje una piedra:
Ecce que ecba á bnir el otro,
Qoe si el uno es Petras carril 
Petras ¡apis es el otro.

Trataban de volo pacem.
Pues no quería alborotos:
Y  querían condilione 
Ajustar este negocio:

Cuando llega de repente 
Qxuzdam legión de demonios,
Ue corcbelrs y algoaciles,
Fusiibus el armis'totum.

Ponen al hombre en concierto,
Y  al marido moy furioso,
Inter  parientes, privados,
I.e entran rn un calabozo.

Sácanle á azotar pastee 
In  asnis per totum locum. 
Comitiva de alguaciles,
Scribas et Phariseorum.

Iba delante el pregón 
Om/iis genus musíconim. 
Contándole sos hazañas 
Con un instrumento ronco:

Y  el verdugo por detras 
Le iba sacudiendo el polvo:
E l per modum de refresco 
Le dá suela por vizcocho.

Esto hay de nuevo pro nunct 
D e allio yo no sé otro:
Pa/e Deas pues yo acabo,
Con fn is  coronal opas,
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lU u i$ t a  S e m a n a l .

grabado, de órden de S. M. el Emperador de Austria, sobre la tumba 
del Du4jue de Reichstadt.

^ E K N ^  MEMOBt/E
JOS. CAR. PRANCISCI DUCIS REICHSTADIENSIS: 

KAPOLEONIS G A LU A R U M  IMPERATORIS 
ET

MAR. L U D O V IC ^  A B C  A U STR LE 
FÍLLÍ:

N A TI PARJSnS XX MARX. M.DCCCXI.
IN C ü N A B G U S

REGIS R O M ^  NOMINE SA LL T A T I 
JETA TE, OMNIBUS INGENU COBPORISQUE 

DOTIBÜS FLORENTE.M,
PROCERA ST A T U R A . VU LTÜ  lU VEN ILlTER DECORO

SIN G l'LA R I SERMONIS COMITATE 
M IU TAR IBU S STÜDIIS E T  LABOlUBUS 

MIRE INTENTüM . 
p o m s i s  T E N T A v rr ,

TBISTISSLMA MORS RAPU IT 
IN SUBURBANO AUGUSTORU.M A D  PULCHRAM 

FONTEM PROPE VINDO-BONAM 
XXII JULU M.DCCCXXXII.

Esta ÍDSCripcion paede Iradocirie asi:
**A la clerBa measoria de José Carlos Fraacisco. Doqtie de Reictisladl. 

hijo de NapoteoD, Emperador de los fraoceses, j  de María Laisa, Archidn- 
qoesa de A o slria ; aacido eo París el au de Marzo de i8 i  i.

• Desde aa cana foe aaladado coa el nombre de Rey de Roma: es lO T O  

dotado de todas las Cacaltades del entendimiento y de todas las ventajas del 
eoerpo: sn estatura era alta: sn rostro adornado con los atractivos de la 
joventod: sos diKOrsos llenos de afabilidad: babia mostrado ana aptitud 
admirable en el estudio y en los ejercicios del arte militar.

• Acometido por ana enfermedad de pecho, fue arrebatado por la 
mnerte mas deplorable, en Schcenbrann, cerca de V iena, el aa de Jntio 
de i 83a.»>
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R íai Sociedad Económica de Tudela de Navarra,

Entre U$ diversas ¡astilaciones qae en España favorecen la prosperidad 
piiblica es una de las principales el establecimiento de Sociedades Econdmi- 
cas qne con sus fondos é instraccion dan rápido impulso á las arles» comer- 
cio y agricoltora. Juzgando la Real de Tudela que las venas por donde éstas 
se*comunican á los demas miembros del estado son los caminos» delermind 
lom ar á su cargo tan filantrópica empresa. Mas de quinientas familias cons> 
tiluidas en la miseria, necesidad de comunicaciones mas ezpedilas y cómo­
das» y la invitación de las primeras autoridades de aquel reino» la decidieron 
á emprender la abertura y construcción de caminos qne comuniquen á 
Aragón con las Castillas y otras provincias de la península ¡ siéndola suma­
mente satisfactorio haber concluido lo mas costoso» invertido sumas muy con­
siderables, hecho plantaciones de árboles para sa salubridad y adorno, y em­
picado todos cuantos fondos tenia disponibles sin gravamen de persona alguna.

Mas á concluir tan grandiosa empresa no bastan sus facultades, y se 
hubiera paralizada desconfiando del éxito , si S. M.» acogiendo bajo el pater­
nal manto de su piedad unos deseos y sacrificios tan beneméritos, no hu­
biese concedido á la Sociedad Tudelana el establecimiento perpétuo de por- 
tazgos en ellos. Cnal dique abierto de repente en un estancado riachuelo que 
inunda los campos vecinos» asi la Real Sociedad amplió sn ánimo empren­
dedor en beneficio de los pueblos qne la rodean, al recibir aquella gracia 
soberana, manantial fecundo de sucesivas prosperidades. Compensados sos 
sacrificios con el nuevo derecho de portazgóse abrirá fecunda senda para 
ulteriores empre.sas; mnchos hnmbrea, cuyos robustos brazos carecían de 
Ocupación, la bailarán con facilidad; el com ercio, la industria, los trans­
portes y la comodidad del caminante se fomentarán y animarán al ver alla­
nados los obstáculos que antes les arredraban.

Privilegiada esta Real Sociedad con la protección del Rey N. S.» que en 
su nombre ejerce el Ezemo. Sr. Virey de N avarra, ba procurado tener 
siempre á sn cabeza las personas mas disliognidas por sn ciencia ó amor al 
estado. Tales snn actualmente el ilustrado señor obispo de diclia ciudad, co­
ya previsión é inteligencia la da nuevos esfuerzos unido con otros sabios 
conslítnidos en dignidad , y benéficos hacendados que corresponden á las 
m iras paternales de S. M. y á los iutereses que por su inslilu lo  promueve.

I»a diputación de la Sociedad en la corte es de tas mas esclarecidas; pre­
sídela el señor don Miguel Ramón Modet, del Real y Supremo Consejo, for­
mada de un Exemo. Sr. Grande de España, y varios señores Consejeros y Ofi­
ciales de las Secretarias del Despacho nniversal con sn respectiva Secretario.

La Saciedad deseosa de esiimolar los objetos de sn instituto aceptará 
gustosa los votos de los literatos é industriosos que quieran auxiliarla con 
sn talento, dirigiéndose á sus sócios de mérito y secretarios los doctores don 
Melchor Gonzalo del R io , canónigo de la santa iglesia de dicha ciodad, y 
dou Juan Miguel de los R ío s , abogado de los Reales Consejos, de su diputa­
ció n , personas de confianza de la misma Sociedad, y conocidas eu las prin­
cipales corporaciones literarias del reino.

.1
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5>e ha pnblicaiJo en Francia ana obra litulaJa: Viagt por E sp o lia , ó 

Cartas filosóficas, que abrasan ¡a  /ua<orta gtneral de las últimas guerras 
de la  Península. Sa aqtot ( M r  Amade) ¡ociare u le  p irra fo i relativo i  
lai mngerea upaSolaa.

*'Creia haber víalo en Granada laa mngercs maa hermosas de la Penin- 
aola ¡ pero no había penetrado en Cádiz. En este pueblo es donde la nato- 
ra leu  ha dolado al bello sexo de todos los atributos de la hermosura. Ha­
blando en general, la andaluza tiene utampado en so Csonomfa todo el 
carácter de la expresión; sos grandes y negros ojos; sos cejas perreclamente 
dibajadas; sns mejillas en laa cuales se vé el encarnado de la rosa, matiza­
das con el coDlinno calor del clima; su graciosísima boca que nunca se abre 
sino para expresar las mas dotces pasiones en un armonioso lenguaje , y sus 
formas elegantes, la hacen la moger mas seductora de b  Europa. Si se con­
sidera su rostro se leen en di todas las inquietudes de su corazón , que son 
siempre Us del am or, y si se mira so cuerpo, es el modelo de b s gracias. 
h» hermosa gaditana sobrepuja á todas b s demas; todo en elb  encanta , y 
si se debe amar á las otras, á ella es necesario am arb mas que i  todas.’ '

La pintara de uno de los ndmeros del periddico titnlado: La Carica­
tura, qne se publica en París, representa b  sab  de una fonda, en b  que 
están comiendo varios personages. l a  Lista impresa de los p b lo s , es la 
siguiente:

Programa en ropa vieja.
Comercio frito.
Oposición bebda.
La ley en salsa de tomates.
Libertad en fricsssé.
Honor en mermelada,
Pairia en picadillo.
Tranqnilidad á b  leonesa.
Lista civil con pepinos eocurtidoa.
Censura á b  moda.
Héroes de julio en compota.
G aardb nacional en empanada.
Presapuesto soplado.
Polonia en estofado ruso.
Cámara en pastelitos.
Caricatnra en escabeche.

Be aqnt nn ejemplo notable de longevidad.
El 3 del corriente murió en b  cindad de Valencia ana rauger Ibmada 

María Teresa Catalina Lina Ballestee y  Soler, de estado viuda , natural de 
Adzanela de Albayda, de edad de CIENTO y OCHO años. Conservó siempre 
los mejores colores del rostro, y su cabellera bastante poblada y  negra, con 
regu br firmeza de sus fonciones físicas i  intelectuales. Era de la clase traba­
jadora, y sus alimentos habían sido frogales, su genio plácido, y su salud cor­
poral tan constante que jamas se sangró en el discurso de su prolongada vida.
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L A  T a O M P E T A i L I T E R A R I A .

P l l í L I C A C I O X E S
-------- — n i W'

R E C I E N T E S .

ADVERTENCIA. El ¡oicío de U i obras se Hace p »  la Btdaccion, y no se 
admiten loa artículos ya formados; solo si el ejrmpUr de la obra, que se deruelye 
después de pnblicada, No se exige ninguna retribución, pero ton pr(/eriOvs tn el 
turno los suscriptorts á las Carlas. Se circulan también los prospectos: todo segnn 
las bases manifestadas en el número 4o de este periódico.

BXBZ.IOTECA S E L E C T A  , P O H T A T IL  T  ECO N O M ICA. Tercera
sírie. En Barcelona , imprrnla de Bergnes y Compañía. Se suscribe eu Ma­
drid en casa de Razóla, á 4 lomo para los que compren la Colección
entera, y 5 para los que tomen obras delerminadas. También se admiten 
suscripciones en las principales librerías del reino.

A esta hora van publicados tres lomos de esta sdrie tercera, qne acorde 
con el BDDDcio echado i  volar por los Editores solo comprende y deberá 
abrazar las mejores novelss que lian aparecido en el siglo que va corriendo, 
y por consecuencia natural también deben colocarse en esta série las pro­
ducciones originales de nuestros dias. El primero de los tres lomos contiene 
la Cimodocea, el Monasterio de Santa M oría, y el Sarraceno; la primera y 
última lindos rasgos de la ploma de Chateaubriand, y la segunda engen­
dro abortivo del señor de Marlignac. Nada bien nos ba parecido el Com­
pendio Coropeudiado que con el nombre de Cimodocea se ba hecho del poe­
ma de los M ártires, nna de las coronas que mas ilustran la frente del V iz­
conde, En obras de imaginación los compendios no Lacen mas que mutilar 
y la ploma mejor cortada, emplcáudoae en tan lastimosa operación, nunca 
será mas qne una tenaza , ó un escalpel para los ojos de los inteligentes ; en 
tales obras no bay medio, ó presentarlas in trg ra s.ó  dar por fragmentos 
escogidos idea y  muestra de la obra que qniere darse i  conocer. Los becbos 
solos pueden compendiarse j las sensaciones no sufren tal, pues aunque lo 
permitiese la esencia de la cosa, ¿qu¿ mano tan primorosa ó  qué hilo po­
drá encontrarse que eslabone y d o  zurza b s ideas de una imaginación ins­
pirada? Ademas de esto, ai en un poema ó  composición el aolor inteligente 
ba bosquejado los grupos, ba medido las distancias, ba retardado mas ó
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meno* to* efMlo* I y lodo con el fin de qoe la impresión úUims cumpla 
todo sn resultado, ¿cómo podrá verse verificado ésto si toda aquella ecouo* 
roía 6  toda aquella arquitectura, si asi puede llamarse, ha sido alterada y 
desquiciada ? Esto seria lo mismo qoe querer dar idea de la belleza de) Par> 
léoon, faaciéadolo volar cod pólvora y  presentando para muestra otro edi­
ficio formado de aquellas roioss y escombros. A un en la parte material de 
b  traducción encontramos á veces cierta oscuridad, bi^ de la mala cons­
trucción de los períodos que amargan mucho en ves de alhagar con tu lec­
tura la mente del curioso; vaya por rourstra el siguiente párrafo. "Oscu­
recida estaba y a  la  púrpura romana por ¡a clámide de los Francos^ cuando 
los batallones cristianos, incorporados con ¡as legiones del imperio, obligan 
á  la  eieioria d  reanimar las huestes de Conslaneio/y los Francos, ¡den asi 
como el pueblo antiguo de D io s , Se se Ubre del ju g o  del vencedor por Jas 
olas del mar, t/ue aeansando con mageslad, rechazan las legiones romanas, 
aJtuyenUindoias del campo de los franceses^ Aquí no se sabe si son francos 
ó romanos los que vencen, y de todos modos queda péndulo el sentido sin 
asidero para ser entendido por el lector.

El Sarraceno verdaderamente no es una novela, sino introducción pin­
toresca al Ultimo Abencerrage, composición que todos conocen, asi como el 
Ensayo de Florian  no es mas que un prclirninar muy lindn al Gonsalo de 
Córdoba, y por lo mismo el Sarraceno hubiera leuido so sitio y logar pro­
pio colocándolo mano á mano en el Ultimo Abencerrage. Pero siempre en 
aquel joguete se ven loa toques y el colorido del autor de la A u la ,  y nunca 
pueden fastidiar al público los rasgos de so Lien cortada plnma. No asi su­
cede con la novela de M artignac, lilnbda ; E l  monasterio de Santa María. 
En ésta no hay color loca), ni aquel diálogo sentido y ardiente, ni aquellas 
situaciones terribles que suspenden y arrebatan en las obras de Arlinconr 
ó de Chateaubriand; en una palabra la U l novela es n a  emplasto m adnra- 
tiv o , tanto mas repuguante para nosotros, coanlo qne se quiere hacer pa­
sar por compuesto de ingredirules españoles. No sabemos qué maldición ba ' 
roiido á los franceses modernos cuando quieren tratar nuestras m aterias, i  
las qne se ban aficionado desesperadamente ; lodo lo equivocan , todo lo 
truecan. Por mas qoe se afanan no pueden dar con el secreto de I^-Ssge 
n i S carron , qoe sin tantos aspavientos, ni alharaca», ni presunción como 
los monsieures de este siglo, representaron nneslras costumbres y  copiaron 
nuestra literatura con fidelidad y primor. Ahora cuando quieren pintar 
nuestra altivez la trnecan con la soberbia ; hacen desenvuelta á naa dama 
cuando quisieran solo apuntar el desenfado gentil, que vuelve loco á cuan­
tos leen nuestras comedias y romances, y las represeulan beatonas repng- 
nanles en lugar de darles aquel senlimiento de religiosidad que tanto ayuda 
al efecto dramático de toda composición. En una palabra, si deliran tales au­
tores hablando de coalquier otro país, no dicen sino empalagos y lastimosas 
necedades cuando nos toman por blanco de sus tareas literarias. ¡ Dios les de 
fuerzas para proseguir en tal empresa, no olvidándose de dárnoslas también 
á  nosotros para gozar del agradable flujillo de la risa!.... Los costumbres que 
ba querido pintar el señor ^brl¡goac no son de este tiem po, época en que
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£¡a so novela» j  aon para ser pintora de coslumlires antigoas le faltaría la 
ejecQcion y aquellas pioceladas de efecto qne nos transportan al cuadro que 
ha imaginado el autor. Solo el que tenga las conchas de sus colores tan vi­
vas como el aotor de los Mártires» y un corazón tan elocoente como el su­
y o , puede presumir escribir de Espada de manera tal qne halague i  loa es­
padóles : el anacronismo de tas costumbres se snple por el sentimiento y 
por la Diágia del estilo, y todo lector queda contento con esta permuta. En 
el Ultimo Abencerragt, por ejemplo, ni aquel Ahenamtl ni aquella Blanca  
son, ni el morisco, ni la dama del siglo X V I; pero si no hablan el dialecto 
particular de au tiempo, hablan ciertamente el lenguaje general y verdade­
ro  de las pasiones, y todo el mundo los entiende, y los espadóles al par de 
los otros se conduelen y  lloran con aquellos dos amantes, y  aplauden ar­
dientemente al inmortal Vizconde. No á todos les es permitido ceñir la co­
rona de laurel de la lileralnra, y empuñar al propio tiempo el caduceo pa- 
pirolesco de la charla de Tribuna. Sin embargo de los encomios qne se dan 
reciprocamente los periódicos y los palabreros, no valen tanto unos y  otros 
como ellos se presnmen. Con coatro palabrotas de papelón, con coatro gar- 
doderias de asentista, y con sendas astucias de fullero político se forma un 
grande hombre de los que hoy adora la Europa; i  pero qué de talentos, qué 
de dotes, qué de estadio no se necesita para formar un Cervantes y on 
Pascal, on Racine y un Moliere, ó  on Lope á un Calderón?

El segundo lomo de esta serie se llena con el Enano Misterioso, lioda 
novela de Gnaltero Scoll. La traducción está hecha del inglés y  suena mu­
cho rarjor qne aquella que por no saber tal idioma tradujo del francés 
una sociedad de literatos. Mucho nos agrada esta composición que respira 
la misma blandura de senlimieDlos no desmentida jamas por el Cervantes 
Escocés. En verdad que no puede darse pensamiento mas nuevo y qne mas 
honor haga al corazón humano como presentar á un hombre maltratado 
por la nalnraleza basta la deformidad, vendido por el am or, vendido por 
la amistad, borlado por cuantos le rodean, y qne jurando al fin de tantea 
desgracias el aborrecer á la bamanidad entera , sin embargo de ello , y á 
despecho de al m ism o, aiempre es bneno, siempre benéfico; conclnyendo 
por concorrir á la felicidad de las personas á quienes debia querer menos, 
iQ dé concepción tan hermosa! ¡qué alma supone en el aato r, y  qué la k n - 
lo  en la ejecncioa de la obra ! La traducción ya beraos indicado qne nos 
parece muy superior á la otra ,  .sin embargo de que hemos encontrado al­
gunas coDstrncciones un poco esdrújnlas; como por ejemplo, no se acoslará 
qu ryo no h a ja  vueilo d  casa, donde la partícula hasta es absolutamente 
indispensable para que la frase qnede sino florida , al menos inteligible.

Los dotes de lindeza y esmero qne tienen las impresiones del señor 
Bergnes hacen menos excusables en so colección las mal escogidas y  no bien 
traducidas novelas. Al señor Bergnes le snpone el público inteligente y de­
seoso de gloria y se necesita algo mas que la buena estampa para ganar 
el nombre de los Aldos y de los Elzevirios. El paladar que han hecho ya 
en los lectores la traducción del Ricardo por loa señores Tapia y  Gallego, 
del Ivardtot por el señor de Mora y del último Abencerrage por <1 señor
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Sícilíai no poedr sufrir y» U broza í  medio hervir de (soto tradutorcete de 
frangollo. Mucho m al merece que no (ales manos la C>leccion del seBor 
Bergnes , y muebo mas esperan de su buen gusto los aficionados i  la li­
teratura.

Búlanos qoe hablar soto del lomo que pablícai Zas Scñurilas de ¡toga- 
rio y  las Doncellas de aiAaho: novelíta original por el señor Perez de Mi­
randa ; nombre poslizoi que según se asegura , ha tomado ana persona ys 
bien conocida entre los que cultivan nuestra literatura. Parece qoe se ba 
querido escoier este disfraz para evitar el relraqiie de nombre qoe resalta- 
ria entre dos escritores que tienen ona absoluta identidad nominal. Si esto 
es asi« y las Senorilas de /logaría son del propio aolor que el Caballero de! 
Cisne, estamos muy lejos del desabrimiento con que ha tratado el señor Lo» 
pez Soler la Revista Cubana en su número i ,  hacienda análisis de esta im i- 
tacioQ de Gualtero Scoll. Las producciones del señor Soler tienen buen 
sabor en el eslito< y un esmero en la dicción que merecen mucha estima­
ción en tiempos como los que alcanzamos, pues vale mas rayar en algu­
na exageración de esto que no entregarse i  la trivialidad rústica y al rebo­
zado galicismo del día. El objeto de ¡as Señoritas de ftogaño y las Doncellas 
de antaño es poner encontradas en un mismo cnadro los sentimientos de 
ona dama elegante educada en P arís, que sigue lodos los caprichos de la 
m oda, con las ideas de otra dama qoe no ba perdido el apego é las costam- 
bres mas sencillas del país: ambas señoritas las presenta el autor lindas, 
apreciables y animadas de los senlimientos mas delicadas y  generosos qae 
pueden honrar al corazón femenil; pero la afición decidida de la señorita ú 
la moda, por las cualidades brillsnles y  el oropel deslumbrador hace que se 
equivoque, y  que elija para m arido, y por medio de un matrimonio clan­
destino á un sugeto de conducta equívoca, y que bien merece el título de 
caballero Je industria. Esto sucede al propio tiempo que la modesta Leonor, 
que no se deja deslumbrar por las bagatelas de estrado, logra la elección de 
cierto coronel su p rim o, mancebo valiente, que ganó uu nombre en U 
guerra de la independencia, y que estaba destinado para esposo de la otra 
señorita. El pensamiento es muy m oral, y solo nos parece qoe en el des­
enlace hay una severidad exagerada, pues por solo tener cierta inclinación 
inocente á las modas y  á las elegantes frivolidades, que no sientan mal á 
la riqueza, parece duro el que se sentencie i  una júven interesante para 
que viva iurrliz con un marido que no la merece. Los primeros capítulos 
de esta novela, que contienen la exposición de ella, nos parecen superiores á 
todos los otros, ya porque tengan realmente mas vigor y vena, 6  y» porque 
los caracteres no lomen después el juego que espera el lector, desmayando 
por lo mismo el interés. Acaso diremos que aquellos periodos en que el au­
to r relata la historia tienen mejores quijales que kts capítulos en que la no­
vela vá dialogada. Esta observación que nos atrevemos á hacer y que la enun­
ciamos ^ r a  que el autor examine sn vocación á solas y.en su gabinete , po­
drá servirle de macho para sus otras composiciones. La dificultad que ofrece 
el diálogo con el sv» y  el usted siendo el uno afectado y  el otro muy trivial, 
es cosa no vencida todavía y  que será escollo para muchos. La Florinea , la

4 gT o m o  V I .
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Seluagia, ]a Dolería y demás imilaciooes de la Celeslina del siglo X V I, y la 
Dorotea, y la Flora mal sabidílla y otras al {iropio teoor del siglo XVIJ, no 
ofreceo solacíoa al caso annque dialogadas, porqne estaban m uy en oso y 
familiar el vos cuando se escribieron , como aún se encuentra usado todavía 
en algunas provincias apartadas de nuestras Amdricas. No sabremos decidir 
si es mejor el relatar bien que el bien dialogar, sabemos que ba habido 
ranchos noveladores que bau poseído entrambos talentos; pero el que se co­
nozca privilegiado para la narración debe sacar toda la posible ventaja de 
la disposición suya, no admitiendo roas diálogo que el que ofrece Gil Blas 
en sus graciosas aventuras. Aunque hemos notado con gusto el estudio con 
que este autor quiere purificar su estilo y dicción , por lo mismo no nos 
podemos dispensar de notarle ciertos lunares que debilitan siuo inutilizan 
todo so esmero. En la pág. 33  en la que se quiere hacer una linda pintura 
de Matilde rigiendo gallardamente un brioso caballo, te la dice que estaba 
sudorienta y encendida, donde el primer epilelo ensucia lastimosamente la 
imágea de b  hermosa dama. Esta misma en la pág- 65 enuraerando las bue­
nas cualidades de su prim o dice, que es honrado, cortés y fornido, cuyo úl­
tim o adjetivo annque pueda dispensarse que pase alguna vez por la mente 
de las damas, no asienta bien que lo expliquen con los labios. Concluiremos 
con decir que el capítulo de los hechiceras nos parece muy mal á propósito 
y que no está en armonía con el tono suave de la novela, y en todo caso de 
qnerer im itar al novelista Escocés hubiera sido mejor copiar tos sortilegios 
de yerbas, nominas y oraciones que no relatar las asquerosas prácticas 
del ahorcado. Acaso estas mismas prácticas horribles podrán relatarse en 
una novela con mucho efecto para el lector; pero en la novelila presente 
pensamos que no produce resaltado alguno. La hechicera de Caslilleja en el 
soldado Pindara  llena de miedo al lector, pero para ello ¿que bien llevada 
está la aventura? ¿qué local tan á propósito? y que época en la que tal se 
escribía tan adecuada para hablar de snpersticiuues, de prácticas y malefi­
cios? Esta discreción y este tino es lo indispensable para con otros dotes en­
treten er, instruir y  ganar nombre en el mundo literario.

—  c& O M IC A  M E D IC A  DE E D R O P A i Periódico trimestral de Medi­
c in a , Cirugía, Veterinaria, Farm acia, Química y  Botánica, consagrado es­
pecialmente d  los conocÓTiientos útiles en Ja ciencia de curar, con arreglo d 
los descubrimientos modernos.

Creemos conveniente contribuir á generalizar la publicación de este pa­
pel, que sale en b  Habana, publicado por don José de Llelor Casiroverdr, 
quien se ofrece dar á luz cuatro lomos cada aBo de 6oo á ;o o  páginas cada 
u n o , adornados con estampas, cuando sean necesarias. Una obra que pre­
sente los resultados que prom ete, y que dé á conocer los adelantos progre­
sivos de las ciencias que examina, no puede menos de ser interesante ; y al 
form ar en ella una compilación de todo lo mejor que se publica en Europa 
sobre estas materias, los médicos deben encontrar un ahorro positivo de 
tiem p o, de trabajo y de gasto. En el primer tomo se encuentra un exámen 
m u y curioso de b s doctrinas médicas dadas á luz basta hoy sobre el Cólera- 
Morbo, que amenaza invadir el Mediodía de b  Europa.
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l/ )S  MÚSICOS A M B U LA N T E S.=H ace (icmpa que loa periódicM iogl«- 
*«* i'goeii hablando de un sugeto, que i  pejar de parecer bombre de como­
didades por «o p o rte , recorre las ciudades y purblo: de Inglaterra, tocando 
la gaita. Se han hecho empedos para saber el nombre y condición de esta 
persona, lo mismo qoe el objeto de sus paseos músicos. Ya le tomaban por 
el capitán R. Barclay Alderyce , ya por el capitán Gordon. Pretenden ahora 
qoe es un tal Sluart, que ha servido en el ejército de W ellin g lon , y artaden 
que conversando un día con un antiguo condiscípulo llamado conde Berner, 
que se dice francés, trataron de la hospitalidad y generosidad del pueblo in - 
6*^ conde Berner sin afectar el aire de protección de los ingleses, sostuvo 
que ios del continente eran mas hospitalarios y  generosos, En la disputa apos­
taron aS.no'i libraa esterlinas ambos amigos, sobre quien había de sacar mas 
dinero de un paseo 6 viage de fres años por las poblaciones, el nno en Ingla­
terra , y el otro en el continente. El año de 18 ag hicieron esta apuesta ; y 
desde entonces recorre el inglés las ciodades de Inglaterra tocando la gaita, y 
el conde Berner anda de músico araboianle en las del continente. Dentro de 
poco deben los dos reunirse en Londres y contar el dinero que cada uno ha 
sacado. ¿ Podrá negarse que entre las singularidades humanas, esta es real­
mente moy particular

AYUN TAM IEN TO  DE L O N D R E S.= E n  lina de sus sesiones, no hace 
mucho que el Lord M aíre, su presidente, tenia la cabeza apoyada sobre la 
m ano, mientras el secretario leia el arta de la sesión anterior.= «¿L lam o al
órden al señor secreUrio?” =<diio Mr. Samuel Dijon).----»«¿AI orden?....”
(respondió Mr. Sauvages) ¿y por qué ?----”  ¿P o r qué?.... «(reposo Mr. D i­
jon «Porque lee tan a lto , que pnede despertar al Lord Maire.”

JO R GE IV, a= Siendo S. M. príncipe de W a lé s , se le notó grande apo- 
ro y urgencia por no poder disponer de 8oo libras. El movimiento que te 
daba S. A., su inqoietud y  su ansia, no solo faizo practicar esfuerzos diligen­
tes para poner en sus manos la cantidad necesitada, sino qne provocó alta­
mente la coriosidad de aquel á quien encargó la comisión. Lograda al fin la 
suma ■ la entregó al príncipe, y se puso en observación. Pasó S. A. i  su 
cuarto, y habiéndose disfrazado con toda prolijidad, salió solo á la calle por 
I* cagalera secreta. Oigamos al mismo comisionado explicarse en la relación 
qoe biso de tile  suceso.— «  Seguí i  S. A. ( dice )  con toda precaución y  á 
cierta distancia. Lo v f entrar en una casa de pensión: (posada privada): 
quedé «n expectativa, y á mny corto ralo lo v i salir y  despedirse, dando la 
mano con toda conBanza á un m iliU r anciano, á qnien seguían cinco n i­
ños de distintas edades. Apenas se alejó el príncipe, entré en la casa , y 
después de saludar al oficial le pregunté, si conocía á aquel caballero de
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quien acababa de deapedirse. Conlextóme qae no ¡ pero con mucho calor, 
tanto él como su esposa , rodeados de los iiiuos. Me interrogaron á su vez 
si yo le conocía, y Ies dije, que si fraocaroenle me confiaban el mo­
tivo que lo había traído i  su casa, Ies revelaría el misterio. Entonces 
me confesó el oficial qne habiendo entrado en ella le preguntó si se 
llamaba W illia m  Hobby ,  y  respondiéndole afirmativamente le exigió el 
nombre de su esposa. Apenes le oyó , examinó un pequeño papel, y satisfe­
cho al parecer le entregó unos billetes de banco componiendo la cantidad de 
800 libras. «Vedlos aquí”  añadió; yo reconocí ser los mismo que había fran­
queado al príncipe. El anciano continuó ; «A l dármelos me dijó” =  Militar 
honrado, aqoi leneis 800 libras; pagad vuestra deudas, y ved luego á vues­
tro coronel; pero 0$ encargo estrechamente que no os ocupéis en saber 
quien s o y ,  seguro de que en tal caso perderéis este vuestro am igo: A  Dios. 
Y  desapareció como habéis visto. Este hombre es un ángel. ¿ Quién ó cómo 
pudo saber me hallaba yo empeñado, y en la exposición cruel de perder mi 
empleo, quedando á la inclemencia, con mi esposa é hijos? ¡A b! Yo deseo 
saber quien es: ansio por conocer alma tan g r a n d e E n  este estado, en 
tal efusión, y penetrado yo del carácter benéfico del príncipe y sus deseos 
de no ser conocido, le dije ; = « N o  debe V. exigir que y o le  descubra este 
secreto. ¡A h  señor, no sea V . cruel!.... Esto no es curiosidad; es el efecto del 
reconocim ienlo” ~ D e s p o e s  de un momento de reflexión, vencido mas que 
convencido, rae decidí á correr el velo misterioso- Exigiendo entonces uu
juram ento, pronuncié el nombre del príncipe....«  Santo Dios ! exclamó el
m ilitar....Protege la virtud...... ¡Dichosa t u , Inglaterra, patria mía!.-..”

DIARIO DE UN A RECIEN CASADA. =  7 hiío 5 . =  Eugenio es muy 
amable. Estos ocho dias de matrimonio anuncian la dulzura de mi porvenir. 
¡A h , cuán agradable es mi vida! Mi confianza en Eugenio es ilimitada. Sí, 
la verdadera dicha se baila en esta mezcla de am or y de amistad, de segu­
ridad y de tem ara.

D:a  I X . O t r a  semana de dicha y de soledad. ¡Cuán envidiable seria 
mi existencia , si esta maldita jaqueca no me atormentase tan to ! Espero 4
mi Eugenio , qne se baila todavía en la caza, desde las seis de la mañana....
¡ A h !.... El es.

D ía  1 5. s= Este Eugenio es siempre el mas amable délos hombres, el
mas fino, el mas condescendiente. Pero se mira demasiado al espejo.... esta
es nna ligera fatuidad; los hombres piensan en sí antes que en todo. ¿Mas 
por qué m i Eugenio ha de ser como todos los demas ?-,.

D ia  16. =  Antes se acostaba con la cabeza desnuda. Este gorro negro 
no le sienta bien.

Dia. 1 7 .=  Eugenio empieza i  predicarme....  ¡Qoé maldita costum­
bre!.... Yo se la quitaré.

D ia  i8 .= x¿Q u é tendrá Eugenio? Le hablo, y él lee: le pregunto, bos­
teza, y no me responde. ¿Son estos buenos estilos para con las damas? No..... 
eito no me gusta m ucho,  y puede que....  Mas vale callar.

D ia  19. =  Yo regaño, y él se va.
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HEMEF{0TS9«

municipal
D ia  a i . s :  ¡E í Utdoí h irn !.... T o  lloro y  no faacc coto.... ¡O h ! ¡P u tt eo- 

CDO yo me proponga lambirn no bacrr caso!,,..
D ia  a a . =  l'urs trü or, i l  fin nos hemos enojado.... ¡Si ya era imposible

so fr ir lo !... Veremos i  ver qiii/n es el qoe baja la cabeza....Si espera que yo
le vaya i  rogar, ya puede agoardar sentado.—. Las mugercs deben conser­
var so imperio : los hombres nacieron para estar á  nuestros píes. U n poco 
de despotismo sienta (>etrectan>enle i  la hermosura.

Setiembre a. =  ¡Pérfido !„.. ¡ Mal hom bre!,... Se ha ido de Madrid y me 
ha dejado tola con mis lágrimas. ¿ Y  eso es quererme? Antes de casarnos me 
habría rogado, acariciado y llorado tanto..... S í;  boenos son todos los hom­
bres : Taego en ellos. Hay un tiempo en que torio lo prometen.... pero des­
pués dicen que ofrecer y cum plir no es la misma cosa. ¡ A h , qué desgracia­
da soy !—. No volveré á verle m as; yo le enseñaré á viv ir....  y una buena
separación....ó  un convento......

D io  5. =  Ahora le conozco bien : es ano de tantos; orgulloso, necio, 
avaro.....  y ademas....es mi marido.

D ia  ID. =  EI pobrecillo ha venido con sn prim o, qoe es nn lindo )d- 
ven. Sea en horabuena.

D ia  1 1 . =  Hetnos becbo las paces. ¡ G ran d ia!-... Paseo por el prado ,  y 
sn prim iio venia también. Es nn goapo mnchacbo, y mi marido le quiere 
m ucho: le ba dado una habitación qoe no está muy distante de la mía. Me 
alegro, porque tenia miedo cuando me quedaba sola en casa. Vam os: ya se 
ba compuesto todo.

D ia  ¡S . =  ¡Qué maldita manía la de catar!.... A  cada instante tenemos 
correrías nuevas. Dias enteros se me pasan sin verle. ¿Qué fuera de m í si 
su prim iio no desvaneciese mis melancolías?.... ¡V a y a !,— ¡E s  tan bueno!.... 
Me quiere mas que é so primo.

D ía  i6 . =  Ya comienzo i  acostumbrarme al matrimonio.,... Todo es em- 
p eu r.

COMERCIO DE LIBROS EN LONDRES. =  El comercio de libros en 
Londres es verdaderamente maravilloso: para dar una idea de é l, bastará 
citar el becbo siguiente, que parecería tal vez increíble, sino hubiera sido 
confirmado por el Parlameuto de lu gU lerri.

Hay nn establecimiento de libeeria en Londres que vende anualmente 
en libros por valor de cinco millones de libras esterlinas, f f 'e in te y  cinco 
miilones de duros)■  Emplea sesenta maoccbosi gasta en avisos y  prospectos 
zS .yoo  pesos, y da ordinariamente ocnpacion á zS o  encuadernadores

MODO O RIG IN AL D E ROBAR. =  Coando Alejandro, Emperador de 
Rosia , visitó h  casa de moneda de Londres, observó que k  babia sido im - 
posibk evitar qoe robasen la de sus dominios. Sin embargo de haberse adop­
tado cuantas precauciones son imaginables, los operarios entraban, trabaja­
ban, y  volvían á salir enteramente desnudos; pero i  pesar de lodo se come­
tían robos: basta que se descubrió que mataban las ra la s ,  las rellenaban de 
o ro , y  las tiraban por las ventanas. Después de concluido el trabajo las re­
cogían, y sacaban el relleno.
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PONCHE p o n  MAYOR- =  EI aS de octubre de 169^1 *<endo el A 1- 

m iraole ingléa Russel, capitán general y comaudaple en gcfe de las fuerzas 
brilániras en el Mediterráneo, did un convite en su palacio, y en el jardin 
de éste se bizo , en una fuente que en él babia, un ponche compuesto de lo 
siguiente :

Cuatro barricas de aguardiente francés: 8 id. de agua; aS.ooo limo­
nes: so galones de zumo de lima: i . 3oo libras de azúcar fina de Lisboa: 
S libras de nuez moscada pulverizada: 3 oo galletas lo.sladas: y última­
m ente, una pipa de vino seco de Málaga. Cubría la fuente un toldo de bule 
por si llovía, y dentro se habla puesto un barquichuelo, en el cual navega­
ba un muchacho perteneciente i  la escuadra , el cual se ocupaba en servir á 
los convidadcu el agua de este mar de nueva especie. Mas de seis mil perso­
nas fueron á beber el ponche al pié de la fuente, y aun no locó la quilla 
al fondo.

HISTORIA NATU RAL. =  La fuerza de loa músculos del cuerpo huma­
no es incalculable. Se cuenta de un turco que corría llevando encima 600 
libras de peso. Mílon de Crotoiia se llevó un buey que pesaba 1.000 libras. 
Augusto H , Rey de Polonia, arrollaba con los drdos un pialo de piala co­
mo si fuera un pedazo de papel, y con la misma facilidad partís una her­
radura de caballo, En las Tra/tsacciones fd osóficai,  núm. 3 lo  ,  se lee que 
un León dejó impre.sos sus dientes en un pedazo de hierro. En los peces 
con especialidad se ve la fuerza de los músculos animales. Una ballena cam í- 
ua con tanta velocidad en medio del agua, que si continuase siempre de 
una misma manera daría la vuelta al mundo en unos iS  d ías; y lenemoa 
ejemplos de haber el pez espada penetrado mas de una vez con su asta las 
gruesas tablas de encina de un navio. En el Gabinete de Historia Natural 
de esta Corte, existe un tablón con el trozo del asta que un pez espada dejó 
clavado en é l

A VISO  CURIOSO. =°Todos tos dias se leen anuncios de específicos pa­
ra teñir el pelo, para ennegrecerle, hermosearle, &c. —  No será inoportu­
no, para debida precaución, publicar el caso siguiente:

« N o  ba mucho tiempo que en un teatro de París se presentó una jó - 
ven; como de diez y seis «ños, que tenia todo el cabello mas blanco que la 
nieve. A  varios de los concurrentes chocó inBnito cosa tan extrañ a, y no 
pudieron menos de querer aparar la causa de aquel efecto. Unos decían que 
seria el resultado de alguna violenta pasión amorosa: otros de algún senti­
miento producido por algún gran mal: otros al nacimiento; pero cuando 
todos discurrían vagamente, llegó un conocido antiguo de la tal señorita, y 
enterado de la conversación , empezó á reirse desinesaradamenle. Preguntá­
ronle por qué se reia, y respondió: =  verdadera caosa de habérsele 
puesto blanco el pelo á esta jóven, ba sido la de qne teniéndolo castaño, 
compró á un charlatán unos polvos para ennegrecérselo, y lo han teñido 
tan ptrfeelarnrnle, que ya será blanco para siempre.”

No debe desperdiciarse el ejemplito.
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Lot precios de ¡os principales frutos en las provincias que d conti­
nuación se expresan, desde el i al % del presente mes 

han sido los siguientes.

F R U T O S .

F A N K O A
C á S T E L L A X A .

A R R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

B £
i  e Ea • M s

. O J S
¿  ^  M .s .2 S .t: O  ̂ «• * e . 2 * s * o b C « < t ! 8  y

p R o v m c iA S . £  _ £

A la*.....................3il 19 37 36 ;3  99 5S |5 37 ■
Angcm.................33 33 14 38 74 44 3 35 1
A M a r iu .............3s  31 31 34 34 6S 3;  4? >3 53
Avila....................36 31 14 ^ 4? 33 >4 46
B irioa................. 35 18 >4 43 74 33 5i 7 37
CartAC«nA. . . . .  4a >3 3$ 37 o5 3o 43 31 36 >
Catalana..............4 > 3o 19 37 4a 4T ^  43 6 s 3 I
Córdoba................3 i 31 is  30 69 73 37 33 17 53 >
Comea................. 4a 36 18 a3 53 86 s4 (a  « 19
Eatremadora. . . 3a 19 iS 35 65 33 41 16 43
G ranada.............3; 35 i5 35 4? 6a a3 Ó  >3 ^  >
Gnadalajara. . . .  3? 34 16 4? 74 a? 44 >• 47 ‘
Gaífúacoa............89 ao 37 3» 94 ba 18 56 >
Jaén......................3ó i 8 i t 3o 47 5o a a 33 8 37 t
Ierra de G Fron*

tera...................4<> >9 35 53 83 31 45 as S5 t
I.eon..................... i6  II 37 5a 39 5a 9 4 i
Aladrid................ 44 ao |5 49 77 ^  3o 11 35 1
Málaga.................4 ‘  19 3a 63 aa 43 17 58 >
Alallorca.............. 4a 17 3o 45 6 34 >
Menorca............... i i  18 49 34 18 48 i i  33 >
Mancha............... 35 a3 i 5 Si 68 3i  58 8 37 .
Morcia................. 38 3$ i 5 3a  44 66 So 4> >>39
Navarra..............3i  18 i 5 aa 96 56 5a 5 n  3
Falencia...............33 19 i 3 36 66 3a  49 7 36
.Salamanca........... 35 a i i 5 55 48 aS 53 i i  38
Santander. . . . .  48 16 ao aS 39 i5

.................3j 18 i5 40 53 39 46 10 44
S e v illa ............... 36 t7 i 3 aS 67 73 3i 37 19 48 «
Sierra-alorena. . 3a 3o 19 5o 48 a4 3 i i 5 45

..................18 i 3 3a 47 -a a i  49 8 2o .
.............. 46 a3 i5 58 70 aa 44 la  3o «

............4® «6 a6 38 77 19 49 8 a6 t
TalUdolid........... I2 »S II 43 5o 37 55 9 33 1
*■ *«1»................ "  . « ?  3o 3o 80 3o 6 ; 16 37 1

.................3o 18 i 3 4, 5i 9 i 3 •

1

•7 5
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

TÉ R M IN O S D E P R O P O R C IO N .

FRUTOS. MAXIMUM. MEDIO. MINIMUM.

Trigo. . . 

Centeno. •

Cebada. .

Mata.............

Jadía*. . . . .

Garbanxo*.. .  
Arroa. . . . .

Aceite...........

Vino cotntin. 

Agnardiente.

Carnet-

Vaea.............
Cam ero.. • •

Tocino.. . • •

Toledo. , . 

Catala3a.

Guipóico*. 
' Santander.

36( Avila............ {
} Sevilla. . . . { 
i Aragón. . . • ( -  
) Valencia. . . i  *
_ Extremadora 

Granada.. .  . /
\M ad rid . • • •/ 

IMancha. . . .1 
.^Murcia. . . •>  l 5 

jNavarra. 
/Salamanca.

/  S-govia.
'** Toledo.

León.............. s6

ValUdoUd... >8

Jaén.
León. 
Valladolid.

Málaga. . . .
M urcia........
Soria.............

Valencia. . . aS í Córdoba. . . . 
1 Jaén............. an

[■ Granada. . . 1
67 * Guadalajara. 

J a e o ............ Í 47 Navarra.. > . d6

68
-Soria............. -

Cartagena. . . 95 Mancha. . . . Zamora. * • > 4>
Asturias. . > h

, Salamanca.. . o8 Valencia.. . . «9

Viacaya. . . • 6Í Segovia. . . . 46 1 Sierra-More- 3 .

Asturias. . .  . a3
4

Avila............
'  Alava. . . . .

14
1 Aragón.. . . 
1 Navarra.. . .

Asluria*. . . 65 < Jaén. . . . .  
[ Viacaya. . . .

Navarra. • ■ t t

Navarra. .  . . a Valencia. . . 1 la Aslnria*. . . a i
> •

Navarra. • . .
a i j 1 Toledo. . . . .  

! V-alencia.. .  . . . y Ailnriaa. . a # a4
Aragón. • . .

S evilb .. . ■ 4 i 5 <
/ CAlalaua.• e
\MáU(^a. • < *1 
/ Murcia. , , • 

Toteólo. . e . r

>- ^
I Alava. . . . .  
( Navarra.. . . . . 7

JORNAL 5  S r * .  : l
»**' «•»'<*• i  Navarra.. . . >

Aragón. 
Asturias. . . 
Rorgos. . . ... 
Granada. . .  
Guadalajara.. 
Murcia . . . .  
Falencia . . . 
Segovia , . .
Sevilla..........
Sierra-More­

na..............
Soria.............

\Valencia. . ..

A C o r d o b a . . .  .
[ Extremadura
\  Jaén.............. /
}l.eon...........

^Menorca. . . 
iM a n c h a .  .  . 

/ S a la m a n c a .  
( ^ V a l la d o l id . .  

M in o r a . . .
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